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En el proceso de Escucha de la Asamblea Eclesial estamos 
llamados a escuchar con empatía, a dialogar con libertad, a 
aprender con humildad, a comunicarnos sin miedo ni reservas 
porque el Espíritu sopla donde quiere (Jn 4,8). Impulsar tal 
sinodalidad es confiar en ese Espíritu. El Papa, no lo duda 
cuando insiste en que el Sínodo “debe comenzar desde las 
pequeñas comunidades, de las pequeñas parroquias… de la 
totalidad del Pueblo de Dios”. Estos lugares serán aptos si viven 
los problemas de cada día en su entorno, si están cerca y 
comparten las búsquedas, esperanzas de las personas y grupos 
más necesitados con los que conviven, si su centro no es tanto la 
parroquia, como su culto, sino la situación de quienes sufren, si 
su compromiso les lleva a unirse a sus luchas por la justicia, la 
fraternidad, la igualdad.

Por tanto, se hace necesaria y urgente una espiritualidad de la 
audacia, de la parresia, de la utopía, de la profecía, del diálogo 
donde todas las personas aprendemos de todas, en especial de 
las más humildes, marginadas, desprotegidas, no vamos a 
enseñar.  Esto supone cambiar posturas y estilos, para poder 
escuchar al Espíritu que se manifiesta en los signos de los 
tiempos, en la vida de las personas, mujeres y hombres con sus 
problemas de cada día, en los conflictos y en la vida cotidiana.

 Mons. Bolívar Piedra

VALIDEZ DE LAS CELEBRACIONES RELIGIOSAS   
“Como Iglesia Católica solo reconocemos como válidas, lícitas 
y legítimas las celebraciones realizadas por los obispos, 
sacerdotes y diáconos debidamente ordenados, facultados y 
autorizados que se encuentren en plena comunión con la 
Iglesia Católica. Las certificaciones de las diversas 
celebraciones válidas siempre reposan en los archivos 
parroquiales y diocesanos.  
En la Iglesia Católica, la autorización para celebrar los 
sacramentos se pierde: por abandono voluntario del ejercicio 
del Ministerio sacerdotal para asumir otro estilo de vida; por 
cambiar de confesión religiosa, o por una pena canónica 
temporal o definitiva impuesta por la autoridad católica 
correspondiente ya sea el obispo diocesano o el superior 
religioso legítimo, por razones claramente determinadas por el 
derecho eclesial. 
Reconocemos la libertad religiosa para practicar, conservar, 
cambiar, profesar o difundir la creencia o fe que las personas 
o grupos elijan.  
Exigimos a todos los grupos religiosos el respeto a nuestra 
identidad católica y, por lo tanto, les pedimos se abstengan del 
uso del nombre “católico”, así como también dejen de usar los 
signos, los ritos, las devociones, las advocaciones y las 
formas litúrgicas que pertenecen exclusivamente a la Iglesia 
Católica en el mundo.  
Pedimos a los líderes de esos grupos religiosos que con 
claridad y honestidad indiquen a los fieles que NO forman 
parte de la Iglesia Católica y señalen su origen y su credo sin 
ambigüedad alguna.  
La Iglesia Católica en Ecuador asume su responsabilidad 
únicamente de las celebraciones realizadas por los obispos, 
sacerdotes y diáconos autorizados, los cuales portan su 
credencial válidamente emitida por la entidad de la Iglesia 
Católica que le corresponde”.  
Consejo de Presidencia de la Conferencia Episcopal 
Ecuatoriana.

Mons. Marcos Pérez 



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos: Bienvenidos a participar de esta Eucaristía. La 
Liturgia de hoy nos habla de la importancia de compartir el pan. 
La situación preocupante de nuestro mundo nos hace sentir la 
necesidad de pedirle a Dios que despierte en nosotros la 
fraternidad y la solidaridad. Jesús nos invita a celebrar con Él 
este banquete eucarístico para fortalecernos en el camino de 
nuestra conversión.  Nos ponemos de pie y cantamos. 

2. RITO PENITENCIAL

Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia con 
el Padre. Abramos, pues, nuestro espíritu al arrepentimiento, 
para acercarnos a la mesa del Señor.
Tú, que perdonas nuestros egoísmos y las faltas de 
solidaridad.  Señor ten piedad.
Tú, que nos invitas a la unidad, y a la fraternidad, superando 
actitudes de soberbia y prepotencia.  Cristo, Ten piedad.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
Dos grandes figuras proféticas, aunque muy distintas entre 
sí, protagonizan las lecturas de este día: Eliseo y Jesús. 
Ambos, realizan grandes signos que encaminan a la gente 
hacia Dios. El pan que multiplican generosamente en 
beneficio de todos, contiene una fuerza divina y sacia todo 
tipo de hambre, física y espiritual. 
Escuchemos con atención las lecturas.

6. PRIMERA LECTURA

Que te alaben, Señor, todas tus obras
y que todos tus fieles te bendigan.
Que proclamen la gloria de tu reino
y den a conocer tus maravillas. R.
A ti, Señor, sus ojos vuelven todos 
y tú los alimentas a su tiempo.
Abres, Señor, tus manos generosas
y cuantos viven quedan satisfechos. R.
Siempre es justo el Señor en sus designios
y están llenas de amor todas sus obras.
No está lejos de aquellos que lo buscan;
muy cerca está el Señor de quien lo invoca. R.

8. SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los efesios 
4, 1-6
Hermanos: Yo, Pablo, prisionero por la causa del Señor, los 
exhorto a que lleven una vida digna del llamamiento que 
han recibido. Sean siempre humildes y amables; sean 
comprensivos y sopórtense mutuamente con amor; 
esfuércense en mantenerse unidos en el espíritu con el 
vínculo de la paz.

Lectura del segundo libro de los Reyes 4,42-44
En aquellos días, llegó de Baal-Salisá un hombre que traía para 
el siervo de Dios, Eliseo, como primicias, veinte panes de 
cebada y grano tierno en espiga.
Entonces Eliseo dijo a su criado: “Dáselos a la gente para que 
coman”. Pero él le respondió: “¿Cómo voy a repartir estos panes 
entre cien hombres?”.
Eliseo insistió: “Dáselos a la gente para que coman, porque esto 
dice el Señor: ‘Comerán todos y sobrará’ ”. 
El criado repartió los panes a la gente; todos comieron y todavía 
sobró, como había dicho el Señor. 
Palabra de Dios.         
Asamblea: Te alabamos Señor.

Oh Dios, protector de los que en ti esperan, sin ti nada es 
fuerte ni santo; multiplica sobre nosotros tu misericordia, 
para que, instruidos y guiados por ti, de tal modo nos 
sirvamos de los bienes pasajeros que alcancemos con 
mayor plenitud los eternos.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

7. SALMO RESPONSORIAL  (SALMO 144)

Salmista: Bendeciré al Señor eternamente. 
Asamblea: Bendeciré al Señor eternamente.

Tú, que nos llamas a la conversión y nos invitas a compartir 
con los más necesitados.  Señor, ten piedad.
Dios todo poderoso …….



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, los dones que, por tu generosidad, te 
ofrecemos; y concédenos que estos santos misterios, 
con el poder de tu gracia, santifiquen toda nuestra vida y 
nos conduzcan a la felicidad eterna.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, luego de haber recibido el sacramento divino, 
memorial perpetuo de la pasión de tu Hijo, concédenos que 
nos aproveche para nuestra salvación este don que su 
amor inefable nos dio.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Asamblea: Amén

15. Compromiso

Acompañemos generosamente a los que más 
necesitan de nuestra presencia.

Con la fuerza que procede del Espíritu Santo, oremos, 
hermanos, y pidamos a Dios nuestro Padre, que escuche 
nuestras súplicas.  Decimos todos: Dios misericordioso, 
escucha nuestra oración.
1. Por el Papa, los obispos, sacerdotes y agentes de 

pastoral, para que ejerzan siempre su ministerio con 
generosidad y entrega incondicional a los más 
necesitados. Oremos al Señor.

2. Por los políticos y gobernantes, para que libres de la 
corrupción, lleven una vida digna, al servicio de los más 
necesitados de nuestra sociedad. Oremos al Señor.

3. Por los que padecen hambre y sufren la precariedad 
en el mundo, para que encuentren en nosotros, manos 
generosas que alivien sus necesidades. Oremos al 
Señor.

4. Por nosotros, para que, experimentando a Cristo, 
verdadero Pan de vida, no dejemos de vivir la 
solidaridad con las personas más necesitadas.  
Oremos al Señor. 

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 6,1-15

En aquel tiempo, Jesús se fue a la otra orilla del mar de 
Galilea o lago de Tiberíades. Lo seguía mucha gente, 
porque habían visto las señales milagrosas que hacía 
curando a los enfermos. Jesús subió al monte y se sentó 
allí con sus discípulos.

Estaba cerca la Pascua, festividad de los judíos. 
Viendo Jesús que mucha gente lo seguía, le dijo a 
Felipe: “¿Cómo compraremos pan para que coman 
éstos?”. Le hizo esta pregunta para ponerlo a prueba, 
pues él bien sabía lo que iba a hacer. Felipe le 
respondió: “Ni doscientos denarios bastarían para que 
a cada uno le tocara un pedazo de pan”. Otro de sus 
discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dijo: 
“Aquí hay un muchacho que trae cinco panes de 
cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es eso para tanta 
gente?”. Jesús le respondió: “Díganle a la gente que se 
siente”. En aquel lugar había mucha hierba. Todos, 
pues, se sentaron ahí; y tan sólo los hombres eran 
unos cinco mil.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO       LC 7,16
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Un gran profeta ha surgido entre nosotros. 
Dios ha visitado a su pueblo.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL

Escucha Padre la oración de tu pueblo que te invoca con 
humildad y concédenos vivir generosamente la entrega a 
los demás.  Por Jesucristo nuestro Señor.  Amen.

Porque no hay más que un solo cuerpo y un solo Espíritu, 
como también una sola es la esperanza del llamamiento 
que ustedes han recibido. Un solo Señor, una sola fe, un 
solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos, que reina 
sobre todos, actúa a través de todos y vive en todos.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor

Enseguida tomó Jesús los panes, y después de dar gracias 
a Dios, se los fue repartiendo a los que se habían sentado 
a comer. Igualmente les fue dando de los pescados todo lo 
que quisieron. Después de que todos se saciaron, dijo a 
sus discípulos: “Recojan los pedazos sobrantes, para que 
no se desperdicien”. Los recogieron y con los pedazos que 
sobraron de los cinco panes llenaron doce canastos.
Entonces la gente, al ver la señal milagrosa que Jesús 
había hecho, decía: “Este es, en verdad, el profeta que 
había de venir al mundo”. Pero Jesús, sabiendo que iban a 
llevárselo para proclamarlo rey, se retiró de nuevo a la 
montaña, él solo.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.



	 	 	
	 	 	
	 	 	

Ex 32,15-24.30-34/ Sal 105/ Mt 13,31-35

	 	 	 Ex 40,16-21.34-38/ Sal 83/ Mt 13,47-53
	 	 	
	 	 	 Lev 25,1.8-17/ Sal 66/ Mt 14,1-12
	 	 	 Ex 16,2-4.12-15/ Sal 77/ Ef 4,17.20-24/ Jn 6,24-35

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Desde este Domingo y en los subsiguientes 
profundizaremos en el mensaje del capítulo sexto del 
Evangelio de San Juan: el llamado discurso sobre el 
Pan de Vida: Jesús mismo ofrece su vida por la 
salvación y reconciliación de toda la humanidad. El 
capítulo se inicia con el relato de la multiplicación de los 
panes, que es uno de los “signos mesiánicos” que 
realiza Jesús por el cual lo quieren proclamar rey. En 
este signo se revela el misterio de la gloria de Jesús. A 
través del hecho exterior estamos invitados a captar un 
mensaje y una verdad más profunda para nosotros. El 
“signo” se vuelve anuncio y catequesis del misterio de 
Cristo “Pan de Vida Eterna”. Jesús llega a alimentar a 
unos cinco mil hombres (sin contar las mujeres y los 
niños), superando largamente al profeta Eliseo que 
alimentó a cien personas con veinte panes de cebada 
(Primera Lectura). 

El texto de la Primera Lectura es una exhortación a 
fiarse de Dios que proveerá ante las necesidades. 
Eliseo no es un mago, es un “hombre de Dios” que 
actúa siempre en obediencia al Señor. Es un creyente 
fiel y un profeta. Por eso, ante la duda de su criado, 
insiste: “Dáselo, porque el Señor dice: ‘comerán y 
sobrará”. Y así sucedió. 

En la Segunda Lectura vemos cómo la unidad de la 
comunidad cristiana es el fruto concreto del llamado a 
vivir de acuerdo a nuestra dignidad y vocación. El Pan 
eucarístico es el centro y el alimento de esa comunidad 
llamada a vivir una sola fe y un solo bautismo, con las 
exigencias concretas que eso conlleva: humildad, 
paciencia, mansedumbre, entre otras. Hermanos en 
Jesucristo, miembros de la única Iglesia que es guiada 
por el Espíritu Santo e hijos de un mismo Padre que 
“actúa a través de todos y vive en todos”.

Lev 23,1.4-11.15-16.27.34-37/ Sal 80/ Mt 13,54-58

Ex 33,7-11;34,5-9.28/ Sal 102/ Mt 13,36-43
Ex 34,29-35/ Sal 98/ Mt 13,44-46

ORACIÓN PARA LA PRIMERA JORNADA MUNDIAL 
DE LOS ABUELOS Y DE LOS MAYORES
Te doy las gracias, Señor,
por el consuelo de tu presencia:
También en la soledad,
eres mi esperanza, mi confianza;
¡Desde mi juventud, eres mi roca y mi fortaleza!
Gracias por haberme dado una familia
y por la bendición de una larga vida.
Te agradezco los momentos de alegría y de dificultad,
por los sueños cumplidos y por los que aún tengo por 
delante. Te agradezco este tiempo de renovada fecundidad 
al que 
me llamas.
Aumenta, Señor, mi fe,
hazme un instrumento de tu paz;
enséñame a acoger a quien sufre más que yo,
a no dejar de soñar
y a narrar tus maravillas a las nuevas generaciones.
Protege y guía al papa Francisco y a la Iglesia,
para que la luz del Evangelio llegue hasta los confines de la 
tierra. Envía tu Espíritu, Señor, a renovar el mundo,
para que la tormenta de la pandemia se apacigüe,
los pobres sean consolados y toda guerra termine.
Sostenme en la debilidad,
y concédeme vivir plenamente
cada momento que me das,
con la certeza de que estás conmigo cada día
hasta el fin del mundo.
Amén.




